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	INTRODUCCIÓN DEL EDITOR

	 

	Piero Martinetti fue un historiador de la Filosofía y uno de los más grandes filósofos italianos del siglo XX. Nació en Pont Canavese (Turín) el 21 de agosto de 1872, hijo de Francesco, abogado, y Rosalia Bertogliatti, el primero de cuatro hijos.

	Después de asistir al Collegio Civico y al Liceo Clásico Carlo Botta de Ivrea, en 1889 se matriculó en la facultad de Letras y Filosofía de Turín, donde tuvo como profesores a Giuseppe Allievo, Romualdo Bobba, Pasquale D'Ercole, Giovanni Flechia y Arturo Graf, graduándose en filosofía en 1893 a la edad de 21 años, con una tesis sobre Il Sistema Sankhya. Studio sulla Filosofia indiana, defendida con Pasquale D'Ercole, profesor de Filosofía Teórica. La tesis fue publicada en Turín por Lattes en 1896 y, gracias al interés de Giuseppe Allievo, ganó el prestigioso Premio Gautieri. Luego perfeccionó sus estudios de Filosofía y Psicología en Leipzig, donde residió entre 1894 y 1895 y donde pudo conocer el fundamental estudio de Richard Garbe sobre la Filosofía Sāṃkhya, recién publicado. Por lo tanto, se puede suponer que entre los objetivos del viaje estaba, ante todo, profundizar en los estudios indios, iniciados en Turín con Giovanni Flechia y Pasquale D'Ercole.

	Después de un período de enseñanza en liceos (Avellino, 1899-1900; Correggio, 1900-1901; Vigevano, 1901-1902; Ivrea, 1903-1904, y Turín, 1904-1905), publicó la monumental Introduzione alla Metafisica, que —después de haber obtenido en 1905 la docencia libre en Filosofía Teórica en la Universidad de Turín— le valió para ganar la oposición a las cátedras de Filosofía Teórica y Moral. Llamado en 1896 a ocupar la cátedra de Filosofía de la Accademia Scientifico-Letteraria de Milán (que en 1923 se convertiría en Regia Università degli Studî), enseñó allí hasta 1931.

	En 1915 se convirtió en miembro correspondiente de la clase de Ciencias Morales del Istituto Lombardo di Scienze e Lettere, fundado en 1797 por Napoleón Bonaparte siguiendo el modelo del Institut de France.

	Martinetti fue una figura singular de intelectual independiente, ajeno —por elección— tanto a la tradición católica como a los fuertes conflictos políticos que viciaron su época. Aunque participó en el clima general europeo de renacimiento idealista, no compartió la polémica contra la ciencia positiva de los neohegelianos (la filosofía y la ciencia no se distinguían para él por el objeto, sino por el método) y se dirigió cada vez más hacia un idealismo "crítico" afín al neokantiano, pero con una acentuación más neta del motivo metafísico de la trascendencia. Su "idealismo trascendente" le atrajo las simpatías de los modernistas milaneses, reunidos en torno a la revista Il Rinnovamento, en polémica con el "inmanente" de Benedetto Croce y Giovanni Gentile. Como él escribiría más tarde, «el idealismo inmanente es una adaptación de la concepción idealista a las tendencias naturalistas y empíricas» (Saggi e discorsi, Turín 1926). Admirador de Lev Nikolàevič Tolstoj y de Afrikan Aleksandrovič Špir, extrajo de estas dos profundas personalidades filosóficas, en las que se encontraban dramáticamente el espíritu de Oriente y el de Occidente, una visión "gnóstica" del Cristianismo, totalmente libre y exenta de preocupaciones confesionales.

	El estallido de la Gran Guerra, con su inmensa carga de dramas humanos y civiles y con las fuertes contradicciones políticas y económicas que desveló, marcó inevitablemente un hito ideal en las orientaciones de la intelectualidad europea de la época, de la que Martinetti supo ser un sensible intérprete. Fue uno de los pocos intelectuales que criticaron desde el principio el conflicto y el impulso militarista e intervencionista, sosteniendo en sus escritos que la guerra es «subvertidora de los órdenes sociales prácticos y una inversión de todos los valores morales», que ella «da un primado efectivo a la casta militar, que es tanto intelectual como moralmente la última de todas, subordinando a ella las mejores partes de la nación» y que «arranca a los hombres de sus hogares y los arroja en medio de una vida hecha de ocio, de violencias y de disoluciones». De hecho, veía en el espíritu militarista una degeneración de aquel auténtico patriotismo liberal tan teorizado por el filósofo que él prefería (junto con Arthur Schopenhauer) en su primera juventud: Johann Gottlieb Fichte.

	Mientras en sus lecciones universitarias desarrollaba un verdadero sistema de filosofía de la religión, el 15 de Enero de 1920 Martinetti fundó en Milán la Sociedad de Estudios Filosóficos y Religiosos, formada por un grupo de amigos en «plena y perfecta independencia de todo vínculo dogmático» donde se reunieron autorizados intelectuales del panorama filosófico e intelectual italiano de la época y en la que organizó una serie de encuentros públicos. La intención de Martinetti era la de acompañar la enseñanza universitaria con una actividad intelectual más "popular", de formación de las conciencias, orientada hacia una religiosidad laica y abierta a la contribución de la reflexión filosófica. Las primeras conferencias fueron impartidas por Antonio Banfi y Luigi Fossati, además, naturalmente, por el propio Martinetti, cuyas tres ponencias, reunidas bajo el título común de Il compito della Filosofia nell’ora presente, marcarían su ruptura definitiva con Giovanni Gentile.

	El Breviario spirituale (Milán 1922) representó el testimonio más vivo de la fuerza de convicción de su idealismo ético: «frente a la política empírica y técnica —escribió—, los factores morales aparecen como imponderables, sin importancia; pero al final son estos imponderables los que triunfan».

	Opuesto a los principios de la Machtpolitik alemana, Martinetti se mostró igualmente crítico con la democracia liberal, señalando una cercanía con las coetáneas teorías elitistas de Gaetano Mosca y Giuseppe Rensi. Hostil al socialismo marxista, mantuvo una igual actitud de reserva moral frente al naciente Fascismo, del que temía especialmente la componente demagógica y totalitaria.

	En 1923, a raíz de lo que calificó de «circunstancias gravísimas» (la Marcha sobre Roma y el posterior nombramiento de Benito Mussolini como Presidente del Consejo el 31 de Octubre de 1922), rechazó el nombramiento de miembro correspondiente de la Real Academia Nacional de los Linces. Tras la transformación en 1923 de la Accademia Scientifico-Letteraria de Milán en R. Università degli Studi, las relaciones de Martinetti con las autoridades académicas se tensaron, debido a la creciente "fascistización" del clima social y de las instituciones públicas. Defendió con la palabra y con el ejemplo de la intransigencia moral la dignidad de la cátedra, enfrentando abiertamente críticas y amenazas de diversas partes, pero, en febrero de 1926, a raíz de una denuncia por «vilipendio de la eucaristía», dirigida por un tal Ricci al rector Luigi Mangiagalli, tuvo que suscribir un penoso memorial en defensa de sus cursos sobre Filosofía de la Religión. En abril siguiente, tras la suspensión por parte del comisario, por razones de "orden público" (se habían producido altercados por parte de provocadores predominantemente católicos), del VI Congreso Nacional de Filosofía, celebrado en Milán entre el 28 y el 30 de Marzo y presidido por él mismo, Martinetti fue sometido a un procedimiento disciplinario, solicitado por el ministro de Educación Pública Pietro Fedele, que estuvo a punto de concluir con la suspensión del servicio, por manifiesta «incompatibilidad con las directrices políticas generales del Gobierno». Como se ha comprobado y confirmado posteriormente por diversas fuentes, la dirección y planificación de las provocaciones que llevaron al cierre de las sesiones del congreso se atribuyó al grupo de los "neoescolásticos" liderados por el padre Agostino Gemelli, fundador de la Universidad Católica. El epílogo del asunto llegó solo en 1931, cuando Martinetti, por motivos de conciencia, se negó a prestar juramento de fidelidad al Fascismo y fue jubilado de oficio.

	A partir de 1927 Martinetti fue el director de la Rivista di Filosofia, pero por prudencia su nombre nunca apareció como tal. Entre los colaboradores de la revista se encontraban Ennio Carando, Maria Venturini, Norberto Bobbio, Ludovico Geymonat, Luigi Fossati (quien oficialmente era el director responsable), Gioele Solari, Alessandro Levi, Giulio Grasselli y Cesare Goretti.

	La obra central en esta nueva fase de la actividad intelectual de Martinetti fue La Libertà (Milán 1928). Con ella llevó a cabo un examen histórico y metafísico completo del problema de la libertad del querer humano, esforzándose por resolver la antítesis tradicional entre indeterminismo y determinismo. En ella afirma una coincidencia de libertad y "necesidad", siempre que por esta no se entienda el ciego determinismo del naturalismo científico, sino el ritmo mismo de la exteriorización espontánea de la espiritualidad del "yo". En la visión de Martinetti, la libertad humana se desarrolla en paralelo con la elevación gradual del ser hacia la "unidad" trascendente (lo divino) que la fundamenta y sostiene: «la esencia y el principio de la libertad del hombre reside en su personalidad divina (…). La negación de la libertad es negación de Dios». La obra, como era previsible, le atrajo los dardos de los neoescolásticos, por la manifiesta heterodoxia de la interpretación de San Agustín, profundizando la brecha de incomprensión entre Martinetti y Agostino Gemelli, ya bastante marcada después de los hechos de Milán.
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	Una fotografía juvenil de Piero Martinetti

	 

	Tras retirarse de la actividad pública, Martinetti se sumergió en una soledad auténticamente filosófica, alternando el cuidado de su pequeña propiedad rural, en Spineto di Castellamonte, con el estudio de los volúmenes reunidos en su inmensa biblioteca, particularmente rica en textos religiosos, además de filosóficos, y con la redacción de los libros que consideraba esenciales: la segunda parte de la Introducción a la Metafísica, publicada póstumamente más de treinta años después de su muerte (Scritti di Metafisica e di Filosofia della Religione, I-II, editado por E. Agazzi, Milán 1976), en la que se evidencia el trasfondo neoplatónico de su idealismo crítico-trascendente, y la obra de Filosofía de la Religión Jesús Cristo y el Cristianismo (Milán, 1934), apreciada también por Benedetto Croce y publicada después de muchas dudas y una vana negociación económica con el editor Laterza. Este último libro fue confiscado por la prefectura, porque fue incluido en el Índice de libros prohibidos por la autoridad eclesiástica (el vil Concordato de 1929 estaba haciendo sentir plenamente sus efectos). Idéntica suerte corrió la antología de los Evangelios (Il Vangelo, Módena 1936), editada por Martinetti para Guanda. El filósofo reaccionó con palabras firmes y dignas al decreto del Santo Oficio, pero el episodio acentuó su duro aislamiento. Solo con los pocos espíritus libres, como el no violento Aldo Capitini o los jóvenes estudiosos que publicaban en la Rivista di Filosofia (de la cual continuaba siendo el director "oculto"), mantuvo siempre relaciones amistosas y generosas de estímulo y consejo. En este período tradujo sus clásicos preferidos (Kant y Schopenhauer), y estudió profundamente a Spinoza.

	Aunque virtualmente aislado y alejado de toda forma de compromiso político, y manteniéndose un crítico severo tanto del Socialismo marxista como de las degeneraciones que individualizaba en el Fascismo, Martinetti en esta fase de su vida no renunció, sin embargo, a intercambios de ideas y confrontaciones con otros intelectuales. Su pensamiento y su figura eran seguramente más temidos por una cierta área católica intransigente y conservadora que por el régimen, que sustancialmente se desinteresaba de él. Y alguien, probablemente de allende el Tíber, no dudó en servirse de la maquinaria del régimen para golpearlo e intentar librarse de él. A raíz de una delación del controvertido escritor y periodista Dino Segre (más conocido como Pitigrilli), conocido informante de la O.V.R.A., en 1935 Martinetti fue arrestado en casa del amigo filósofo y jurista Gioele Solari, donde se encontraba hospedado. La acusación era grave: sospecha de connivencia con los activistas antifascistas de Giustizia e Libertà y con el grupo de intelectuales antifascistas que tenía como referencia a la editorial Einaudi. Aunque era completamente ajeno a tales hechos, como finalmente se comprobó, Martinetti tuvo que sufrir la detención en la cárcel de Turín del 15 al 20 de mayo del mismo año. A título de crónica, esa misma delación de Pitigrilli llevó al arresto y a la condena al destierro de Franco Antonicelli, Giulio Einaudi, Vittorio Foa, Michele Giua, Carlo Levi, Massimo Mila, Augusto Monti, Cesare Pavese, Carlo Zini y de dos estudiantes, Vindice Cavallera y Alfredo Perelli, y a la amonestación de Norberto Bobbio.
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